
1 FRANCISCO LLOBET 
Responsable Confederal del Area de Planes y Fondos de Pensiones de CC.00. 

1 El Plan General de Contabilidad y - 

Planes y Fondos de Pensiones. 
1 De los Fondos internos a los Fondos externos 

C .  1 bien, antes de la promulgación 
del Plan General de Contabili- - dad de 20 de diciembre de 1990 

(PGC 90), obligatorio para todas las 
empresas cualquiera que fuera su for- 
ma jurídica, individual o societka, 
existía el Plan de 1973, éste tenía ca- 
rácter voluntario y, por otra parte, la 1 estructura del mismo carecía de un ca- 
pítulo espen'fico correspondiente a los 
principios contables. Quizá, esta razón 
normahva es la que justificaba la falta 
de explicitud de los compromisos por 
pensiones eon el personal y obligacio- 
nes similares en los estados contables 
de la mayoría de las empresas. 

De todas fomias, los principios eon- 
tables, generalmente aceptados, vi- 
gentes con anterioridad al PGC 90 

1 (véase cuadro), deberían haber obli- 
gado: a un mayor rigor y transparen- 
cia, fundamentalmente dentro del 
campo de la auditoría, y a una respon- 
sabilidad en este campo por parte de 
las Administraciones públicas. 

Esta responsabilidad de vigilancia 
de la previsión social complementaria 
no era y es exclusivamente la respon- 
sabilidad política de un Gobierno, 

, consagrada en el principio general de 
responsabilidad de la Administración 
del Estado del artículo 106 de nuestra 
Constitnción, sino que, en otro aspec- 
to, en estos momentos es también una 

1 responsabilidad jurídica dado que está 

pendiente en nuestra legislación la 
trasposición de la Directiva del Con- 
sejo de 20-10-1980 (80/987/CEE) so- 
bre la aproximación de las legislacio- 
nes de los Estados miembms relativas 
a la protección de los trabajadores 
asalariados en caso de insolvencia del 
empresario, en lo referido a su aaícn- 
lo 8, que es aplicable, por ejemplo, a 
los üabajadores de cualquier banco en 
caso de la citada situación de insol- 
vencia (1). 

<&a contabilidad es 
fundamental para la 
garantía del sisfema 
de previsión sociah 

E N estos años hay que hacer ex- 
cepción de las entidades de de- 
pósito, a las que las Circulares 

15/86 y 11/87 del Banco de España 
obligaron a iniciar un camino hacia la 
&edad contable en este aspecto. Por 
concluir esta introducción, la contabi- 
lidad es un elemento fundamental 
para la garantía del sistema de previ- 
sión social complementaria, sin per- 
juicio de los aspectos actuariales y fi- 
nanderos. 

Dentro de la ironía de las situacio- 
nes es significativo que el período 
transitorio y volnntario para transfor- 
mación a planes y fondos de pen- 
siones externos concluyese el 3 de nct. 
viembre de 1990, y el Plan General de 
Contabilidad viese la luz el día 27 de 
diciembre del mismo año. Año y cin- 
co meses después de que la Ley 
19/89, de adaptación de la legislación 
mercantil a la legislación de la CEE 
en materia de sociedades, lo posibili- 
tara y cuatro días antes del cierre del 
ejercicio al que era aplicable. La cita- 
da circonstancia, además de reflejar la 
falta de coordinación de las unidades 
del Ministerio de Economía y Hacien- 
da en este campo, es nno de los argu- 
mentos en la posición que defiende 
una segunda vuelta o eficacia del sis- 
tema transitorio hacia la extemaliza- 
ción de los fondos internos por com- 
promisos de pensiones hacia Planes y 
Fondos de Pensiones. 

De hecho, el panorama ha cambiado 
sustancialmente para los compromisos 
por pensiones de las empresas. El vi- 
gente PGC recoge principios conta- 
bles de obligada aphcación: imagen 
fiel, empresa en funcionamiento, de- 
vengo y pmdencia. Lm mismos es& 
basados en los dcu los  34 y 38.1 del 
Código de Comercio en la redacción 
diida por la Ley 19/89. Desmllando 
los citados principios, es el texto re- 
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undido de la Ley de Sociedades Anó- 
kmas el que establece el marco legal 
irevio al Plan General de Contabili- 
lad (m'nilos 179,188 y 200). 

De f o m  previa a la descripción de 
as obligaciones que el Plan General 
le Contabilidad impiica, es necesario 
listingnir que las disposiciones del 

mismo se refíercn exclusivamente a la 
comabilidad de las empresas que ten- 
gan compromisos por pensiones u 
~btigaciones similares. El PGC no 
bace ninguna referencia ni a la rela- 
ción contahle de las empresas con los 
PP. y FF: de PP., ni  a la más específica 
ie aquéllas con los derivados del sis- 
ema transitono de la Ley 8/87, nuevo 
ijemplo de descoordinación que está 
causando importante confusión en el 
sector. las empresas y los auditores. 
En este sentido, hoy sigue pendiente 
de promulgarse la norma contable que 
desarrolle los criterios de funciona- 
miento de un Plaa en un Fondo de 
Pensiones de acuetdo con lo dispuesto 
en el Reglamento de Planes y Fondos 
de Pensiones. 

ma obligación de la 
empresa promotora se 
circunscribe a la 
aportaciónn 

( ONVIENE recordar aqui el ar- 
ticulo 12 de Ia citada ley, que 
' dice que la responsabilidad de 

los promotores y partícipes de los pla- 
nes de pensiones cesta limitada a sus 
respectivos compromisos de aporta- 
ción a sus planes de pensiones adscn- 
tos~ .  y las mismas son irrevocables en 
el momento que resulten exigibles. En 
este sistema «los compromisos por 
pensiones y obligaciones similares» 
son del Plan y del Fondo. no de la em- 
presa promotora, cudquiera que sea el 
sistema: de aportación definida, pres- 
tación definida o mixto. Por lo que. 

induso, en un sistema de prestación 
definida de Planes de Pensiones, la 
obligación de la empresa promotora 
se circunsaibe a la aportación que se 
derive de la nota técnica fmancieia ac- 
tuarial, No siendo exigibles, fuera de 
la modificación del propio plan, apar- 
taciones superiores en casos de dese- 
quilibrio~, en cuya circunstancia debe- 
16 revisarse el sistema de aportaciones 
o prestaciones. Todo esto se deriva, 
aparte de lo mencionado sobre el artí- 
culo 12 de la Ley 811987, de los ar& 
culos 14.3 y 22.2. d) del Reglamento 
de la Ley de Planes y Fondos de Pen- 
siones (2). 

Por ora parte. la Disposición Tran- 
sitoria Cuarta de la Ley 8/87 esta- 
bleció que 10s planes de pensiones de- 
rivados del sistema transitorio se 
adaptarían al sistema de capitalización 
y demás requerimientos de esta ley 
(equilibrio financiero actuarid) en los 
plazos que amnZase el MUiisrerio de 
Economía y Hacienda (Dirección Ge- 
neml de Seguros), mediante la aproba- 
ción de los correspondientes planes de 
reequilibrio aetuarial y financiero. Es- 
tos planes pueden llevar dos panidas: 
fondos constituidos aporiables al plan 
de pensiones en el plazo máximo de 
10 &os (las provisiones per compro- 
misos de pensiones y obligaciones del 
PGC, que ya no serán tales si el con- 
venio que las soportaba ha desapa- 
recido) y el déficit en su caso existen- 
te entre la partida anterior y los 
derechos reconocidos por servicios 
pasados en el momento de la transfor- 
mación, y ello aporrable en el plazo 
acordado en el citado plan de reequih- 
brio, que puede llegar hasta el mo- 
mento del devengo de la prestación de 
jubiiión (3). 

Volviendo al PGC, éste ha estable- 
cido con caracter obligatorio: 

a) Un balance de situación en el 
que deben de figurar las provisiones 
por pensiones y obligaciones simila- 
m. 

bf Una memoria en cuyo punto 12 
(Provisiones para pensiones y obliga- 

ciones similares) debe figurar un d 
lisis del movimiento de esta partids 
del balance durante el ejercicio, di* 
tinguiendo las provisiones correspon. 
dienres al personal activo y al pasivo r 
indicando: saldo inicial, dotaciones, 
distinguiendo por su origen (gastas fi- 
nancieros, gastos de personal), aplica- 
ciones, saldo final. Debe de incluir in 
formación sobre riesgos cubiertos 1 
tipo de capitalización utilizado. 

e) Una norma de valoración que 
dice que «en la contabilización de las 
dotaciones a la provisión para pensio- 
nes y ohligaci&es similares se inclui- 
rin los gastos devengados, por las 
estimaciones realizadas según cálcu- 
los actuariales, con el objeto de nu€rir 
los fondos internos necesarios para 
cubrir las obligaciones legales o con- 
uactuales, sin perjuicio de la imputa- 
ción a la provisión de  los rendi- 
mientos financieros generados a si 
fauon>. 

l 

c&os hechos a 
contabilizar en una 
situación y otra son 
bien diferentes~l 

v EMOS, en síntesis, que los 
hechos a contabilizar en una 
situación y otra. son bien dife- 

rentes. En el caso de los Fondos Inter- 
nos estamos ante la obligación de do- 
tar las provisiones por compromisos 
por pensiones y obligaciones simila- 
res, y en el caso de los Planes y Fon- 
dos de Pensiones estamos ante la obli- 
gación de aportar, distinguiendo en los 
pIanes del sistema transitorio la apor- 
tación por deudas o gmntias compro- 
metidas con terceros, cuyo plazo para 
la cobemra de los deficits es el que se 
pacte en el plan de reequilibrio (4), di- 
ferente del de la Disposición Transito- 
na Cuarta del PGC para los dacits de 
las provisiones a constituir en siet- 



años por las pensiones causadas y 15 
por las pensiones no causadas o en 
formación, de dudosa legalidad (5). 

Hasta ahora han quedado suficiente- 
mente reflejadas las circunstancias y 
obligaciones contables de los sistemas. 
En relación con ello no es de recibo 
cierto paralelismo que el sector de au- 
ditoría intenta imponer a los planes de 
reequilibrio de los planes de pensiones 
con los fondos internos. Este se refiere 
a ciertas posiciones que mantienen que 
los planes de reequilibrio deben dorar- 
se internamente en siete y 15 años, cir- 
cunstancia que nos obligaría a los par- 
tícipes a reivindicar la conclusión de 
los planes de reequilibno en ese tiem- 
po. Este planteamiento carece, una vez 
más, de un criterio sólido legal y con- 
table y sorprende por lo que supone de 

pasar en poco tiempo de la ~permisibi- 
tidad» al «frindamentalismo». 

Por otra parte, no es tampoco la po- 
sición que defendemos desde los sin- 
dicatos, interesados, como lo estamos, 
en la transformación de todos los fon- 
dos internos a planes de pensiones ex- 
temas. Estamos, y lo hemos demos- 
trado, por una adaptación flexible y 
posible en el tiempo: circunstancias 
peores para los injusí5cables fondos 
mtemos y mejores para la transforma- 
ción de éstos a externos (6). Esta po- 
sición reflejada en la Disposición Adi- 
cional Primera de la ley ha sido 
quebrada recientemente con la pro- 
mulgación de una dudosa norma con- 
table, aplicable al ejercicio 1992 por 
estar publicada en el BOE de 18 de 
enero pasado, referida a la contabiü- 

zación de los impuestos anticipados 
en relación con la provisión para pen- 
siones y obligaciones similares (7). 

&lacarta 
comunftana Ilarnó la 
atención la falta de 
disposiciones para 
proteger a los 
trabajadores migrantew) 

A DEMAS de lo expresado has- 
ta este momento habría que 
añadir que los sindicatos: 

UGT y CS de CC.OO., después de la 



irma el 29 de mano de 1990 del pro- 
ocolo de actuación conjunta en el 
,ector de los Planes de Pensiones del 
;&ea de Empleo hemos susdto el 
14 de noviembre del pasado año la 
Iniciativa Sindical Prioritaria, que in- 
corpora significativas posiciones so- 
bre los planes de pensiones, ampliadas 
posteriormente en el V Congreso 
Confederal de Comisiones Obreras, 
con la inclusión en su política salarial 
de una resolución por la que se propi- 
ciará la constitución de fondos de pen- 
siones que complementen las que se 
perciban de la Seguridad Social, como 
garantía de una vida digna en la jubi- 
lación: 

«La previsión social complementa- 
ria choca con grandes pmblemas para 
su generalización, dentro de las vías a 
desarrollar para la extensión del Siste- 
ma de Planes de Pensiones de Empleo 
y Asociados habrá que tomar, entre 
o w ,  las siguientes medidas: 
- Deberá de establecerse los me- 

canismo~ necesarios que posibiliten la 
extensión del sistema de planes de 
pensiones a las pequeñas y medianas 
empresas, donde desarrollan su activi- 
dad la mayor parte de los ua- 
bajadores, preferentemente en el ám- 
bito de la negociación colectiva 
sectorial o a nivel de p p o  de empre- 
sas, e incluso permitir aportaciones a 
los planes de pensiones asociados im- 
putadas a los trabqadores por parte de 
las empresas. 
- Obligación de constituir como 

planes de pensiones las prestaciones 
análogas establecidas previamente a la 
ley por las partes en la negociaei6n 
colectiva, evitando que se articulen 
como dotaciones internas sin control 
por parte de los trabajadores. 
- Complemento imprescindible 

para que el desarro110 de los planes de 
pensiones del sisrema de empleo y 
asociados se intensifique es la recu- 
peraci6n del trato fiscal ventajoso 
frente a cualquier forma de inversión 
individual. 
- Deberán incentivarse especial- 

mente aquellos sistemas que establez- 
can modalidades de prestaciones en 
forma de rentass. 

Par último, en desamilo de la Carta 
Comunitaria de los Derechos Sociales 
Fundamentales de los Trabajadores, 
en la que la Comisión llamó la aten- 
ción sobre la falta de disposiciones 
comunitarias para proteger a los traba- 
jadores migrantes contra la pérdida de 
derechos de segtuidad social comple- 
mentaria, la Dirección General V de 
la Comisión ha desanollado una cc- 
municación sobre las implicaciones 
que esto supone en el derecho de la li- 
bre circulación. De esta comunicación 
se derivará en el futuro la necesaria 
atribución de derechos (deseablemen- 
te a través de la imputación y la titula- 
ridad) que el fi persigue y que nues- 
tra legislación de planes y fondos de 
pensiones tecoge en sus derechos 
consolidados. 

En conclusi6n. podemos decir que 
estamos por una segunda eficacia del 
sistema transitorio de planes y fondos 
de pensiones para los compromisos 
por pensiones y obligaciones similares 
de las empresas, que como decía un 
comandante amigo. en referencia a l  
servicio mílitar, debe de ser voluntano 
para todos (entidades de depósito y 
compañfas eléctricas, sobre todo 
como sectores de referencia funda- 
mental). Todas las circunstancias jus- 
tifican política, tkcnica y legalmente, 
su necesidad. El tiempo nos dirá si 
este madrilñio «año de las lucess con- 
sagra definitivamente un sistema com- 
plementario eficaz y riguroso que 
nuestro país necesita con fa deñnitiva 
prohibición de los fondos internos 
que, no oIvidemos, son el instrumento 
de una parte como consecuencia de 
acuerdos libres y voluntarios en la ne- 
gociación colectiva. 

- 
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'ANEXO 1 

APB NUMERO S 

ANEXOS 

Publicado por la dccounting Principies Board» en 
1966, sostiene que la propia naturaleza de los Fondos In- 
ternos de Pensiones exige la presentación por los emple- 
adores de estados financieros que recojan una in- 
fomias;iÓn suficiente, consistente wcamente en: 

a) La descripción de los grupos de trabajadores cu- 
biertos por el Fondo. 

b) h p o ~ ~ y f m a n a a a a p l i c a d s s p o r l a ~  
C) La provisión para el coste de las pensiones dotada 

e) Todos aquellos asuntos que revistan impMtancia 
para el desm110 del Fondo, tales como modificaciones 
en la metodoloeja contable o actuarial aglicadas. - 
ANEXO 11 
N Y W DIRECTIVAS DE LA CEE 

Aunque estas Directivas no se ocupan exclusivamen- 
te de la problemática que estamos tratando, contienen 
algunas referencias al respecto. Concretamente, el artí- 
culo 43 de la IV Directriz indica, en su punto 7. que los 
compromisos en materia de pensiones deben i i ~ n r a r  

en el eje&cio. CM kparación en el Anexo aias cuentas consolidádas. 
d) El exceso, en su caso, del valor actual actuarial de El punto 9 del mismo articulo exige que se contemple 

los derechos adquiridos y de las prestaciones sobre el va- el número de trabajadores cubiertos, clasificados por 
categorías, indicando sus aportaciones al fondo, así 

-=  
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como las aportaciones empresariales comespondientes a 
cada trabajador. 

Los puntos 7 y 12 del artículo 34 de la W Directriz 
abnndan en lo ya expuesto. 

ANEXO Ui 
FASB NUMERO 35 

Publicado en m m  de 1980 por el uFinancial Accoun- 
fing Smdards Board Interpretation» (FAS), tiene por obje- 
tivos fundamentales proveer de una información suficiente 
a los trabajadores cubierios y propiciar una valoración ac- 
tuarial del Fondo para comprobar si esta dotado Sufi- 
cientemente. La información contable debe recoger las 
aportaciones al Fondo, tanto de los trabajadores como de 
los empresarios, asi como los resultados de las operaciones 
realizadas wr el Fondo. Establece la necesidad de emitir 
un info6fmanciero anual que debe contener 

a) Un estado de activos útiles para generar rendi- 
mientos al Fondo. con valoración a final de año, ponien- 
do de manifiesto las modificaciones sustanciales acaeci- 
das en esos activos a lo largo del ejercicio. 

b) Un informe sobre el valor actual actuarial de las 
obligaciones comprometidas. 

NORMA INTERNACIONAL DE CONTABILIDAD 
NUMERO 19 

Publicada en enero de 1983 por «The Intemtional Ac- 
counting Standard8 Commitsn (IASC), trata de la conta- 
b i i i ó n  de las prestaciones por jubilación en los esta- 
dos financieros de los empleadores, estableciendo los 
siguientes criterios: 

1. En el supuesto de prestaciones definidas: 
a) El coste de las prestaciones debe ser determinado 

a través de los m&odos de valoración actuarial de las 
prestaciones previstas, aplicando hipótesis apropiadas y 
compatibles. Se rechazan de f o m  explícita los métdos 
de pago sobre la marcha y de dotación al Fondo al final 
del servicio activo. 

b) Los costes de los servicios actuales deben cargarse 
a resultados en el período de vida activa de los trabajado- 
res cubiertos por el sistema de previsión. 

c) Los costes de los servicios pasados y los derivados 
de ajustes o mdifEcaciones en las hipótesis actuarides 
deben ser imputados cuando surge, o bien ser distábui- 
dos de manera sistemática a lo largo de un período que 
no puede exceder de la vida activa esperada de los 
trabajadores afectados. 

11. En el supuesto de aportaciones definidas, la con- 
tribución del empleador debe imputarse a resultados del 
ejercicio. Los costes por servicios prestados deben conta- 
bilizarse por forma análoga a lo expuesto para el caso de 
prestaciones definidas. 

LU. Los estados financieros del empleador han de 
contener la siguiente información: 

a) La contabilización del coste de las prestaciones, 
inclnyendo la descripcióo de los métodos de valoración 
actuarial aplicados. 

b) Cualquier aspecto que resulte relevante de cara a 
efectuar comparaciones en el período anterior. 

c) En el supuesto de que los importes dotados al 
Fondo, desde el inicio &l sistema de previsión, no coin- 
c i d a  con los imputados a resultados en el período, la 
cuantía de la obligacióno gasto amorrizable que resulte y 
el criterio de dotación aplicado. 

d) En el caso de Presgriones definidas debe pfecirsarse 
con clandad la cuantía de los valores d i l e s  netos de 
los aclivos en que se npabh  el Fondo, estableciendo, 
en su caso, la diferenciaexistente entre esta cuantía y elva- 
lor actuadal de las preslaciones comprometidas. Además 
debe explicam la modalidad de dotación adoptada y la fe- 
cha de la última valoración aciuarial mkaüa 

ANEXO v 
NORMAINTERNACIONAL DE CONTABILIDAD 
NUMERO 26 

Publicldaeneoao&J987paIASC,seoarpadelainfor- 
maciónaxmbfeqwdete s e h ~ a l o s p a r t ' c i p e s m -  
~ c n w g n i p o . s u s a s p e c t o s ~ m l o s ~ :  

1. Cualquier sistema de previsión debe incinu en la 
información que facilite a sns parti'cipes: 

a) Un estado de los cambios sufridos por los activos 
netos destinados a atender prestaciones. 

b) Un resumen de la práctica contable aplicada. 
C) Una descripción del sistema y de los efectos que 

en el mismo pudiesen haber ocasionado modifcaciones 
de cualquier índole. 
ii. En el supuesto de aportaciones definidas, la infor- 

mación debe incluir un estado de los activos netos apli- 
cables a la cobertura de prestaciones y una descripeibn 
de la política de capitalización aplicada. 
m. En el supuesto de prestaciones defindas. la in- 

formación suministrada debe eontener necesariamente: 
a) Un estado que establezca el valor de los activos 

netos del Fondo aplicables a la atención de prestaciones; 
el valor acfual ahiarial de las prestaciones comprometi- 
das y el correspondiente déficit y superávit actuarid. 

b) En sn caso, el estado en el que necesariamente se 
establecerá el valor de Los activos netos del Fondo apli- 
cable a la atención de las prestaciones podrá incluir una 
nota en la que se exprese eL valor acínal acaiarial de las 
prestaciones comprometidas o adjnntar el informe ac- 
toarial que contenga ese dato. 

W. Las inversiones deben c o n t a b i i i  por su valor ra- 
zonable, indicándose, en caso cont~~io,  los motivos por los 
que esteno ha sido posible. En el caso de activos cotuables, 
el valor aplicable será el de memdo. 
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